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			Prólogo

			Desde hace ya varios siglos, el mar es para el ser humano una fuente de descanso, una vía de escape. Aun así, este concepto ha cambiado en cierto modo pues, si bien hasta finales del siglo XIX era una espacio reservado a los ricos, hoy en día mucha gente va al mar por placer o diversión, buscando reponer fuerzas y cierta tranquilidad espiritual. Además del descanso que aporta el mar, se valora su poder milagroso, así como los animales y plantas que en él habitan. El ser humano ha intentado siempre utilizarlos con algún fin. Así, por ejemplo, existen diferentes tipos de algas que se consideran tonificantes y que se utilizan para que las heridas cicatricen con mayor rapidez. A los caracoles, mejillones y determinados peces se les han atribuido propiedades curativas realmente increíbles. Desde hace ya varios milenios es popular en la medicina tradicional china el poder milagroso de los peces, las esponjas, los caracoles y otros animales marinos. Ya en el Antiguo Egipto era muy preciado el efecto que producía la sal del mar Muerto: los reyes egipcios hacían que les llevaran agua y, para ello, había que emplear métodos realmente complicados.

			El biólogo francés René Quinton logró comprobar científicamente en el año 1897 que la composición del agua del mar era muy parecida a la composición del plasma sanguíneo humano. Así, los buenos resultaWdos obtenidos a través de la talasoterapia, que ya se utilizaba en la Antigua Grecia para paliar afecciones muy diversas, cuentan con una explicación científica: los baños y los tratamientos con agua de mar consiguen «recargar» el cuerpo humano a través de sus sustancias minerales vitales y sus oligoelementos. Hoy en día, principalmente los directivos de grandes empresas, los artistas y los deportistas disfrutan de la talasoterapia.

			La medicina moderna también centra uno de sus puntos fuertes de investigación en el mar y en los seres que en él habitan, tanto animales como plantas. La razón principal es que cada vez necesitamos más tipos de fármacos diferentes, pues lamentablemente sigue habiendo enfermedades para las que la medicina aún no ha encontrado remedio. Los investigadores tienen la sospecha de que en las profundidades del océano hay auténticos tesoros para la medicina que aún están por descubrir. Hasta que llegue el momento en que se descubra este tesoro, en el mar habitan hasta diez millones de tipos de algas, tres millones de cepas bacterianas y medio millón de especies animales, la mayoría aún desconocidos. Sin lugar a dudas, en el mar está la farmacia del futuro.

			Actualmente, el agua de mar se utiliza por sus propiedades curativas como tratamiento en las enfermedades más diversas. En este sentido, mencionaremos el agua del mar Muerto, considerada un auténtico bálsamo milagroso por los enfermos de psoriasis y neurodermatitis. Las algas, asimismo, se utilizan cada vez más en el tratamiento de diferentes enfermedades.

			En este libro encontrará una muestra de todo un abanico de posibilidades y aplicaciones del agua de mar que le resultarán muy útiles y, sobre todo, muy saludables. La talasoterapia y el tratamiento en el mar Muerto constituyen los dos puntos más destacados, si bien las algas tienen gran importancia, no sólo las de agua salada, también las de agua dulce. En el capítulo «La farmacia en casa» comprobará cómo puede aprovechar las propiedades curativas y milagrosas del agua de mar. La realidad es que, hoy en día, la cura de ciertas enfermedades puede comenzar en su propia bañera.

			Pero no sólo hablaremos de salud; el mar y sus habitantes constituyen una fuente riquísima para la belleza y la alimentación. Las algas contra la aparición de arrugas, el agua de mar para mantener la piel limpia y el lodo para la piel cansada se utilizan hoy en día tanto como las algas en las ensaladas o en bebidas energéticas. En este libro les presentaremos unos platos muy apetitosos y muy sencillos de preparar; y no sólo eso, también muy saludables. Además, le sorprenderán los resultados de las cremas y las mascarillas que podrá prepararse en casa y con las que conseguirá tener una piel realmente bonita. 

		

	
		
			El mar: la farmacia del siglo XXI


			El agua ocupa casi el 70 por ciento de la superficie terrestre, por ello la tierra también se conoce como «el planeta azul». De esta cantidad, el 95 por ciento es agua salada. El océano alberga una cantidad realmente insospechada de organismos biológicos y químicos que, gracias a sus propiedades curativas, adquieren gran importancia en la vida del ser humano. Y es que cada vez es mayor el número de científicos que consideran el mar como su fuente de investigación para descubrir nuevos medicamentos. 

			El mar como fuente de vida 

			Desde hace miles de años, el agua ha ido abriéndose camino en diferentes paisajes, ha contribuido a la erosión de peñas y rocas y ha formado poco a poco costas y litorales.

			
				Hoy en día ya puede disfrutar de los beneficios que el agua de mar y sus habitantes aportan a su salud; por ejemplo, de las algas en la cosmética y la alimentación y del agua del mar Muerto y los productos que de ella se obtienen, que son especialmente recomendables para las enfermedades de la piel y las articulaciones.

			

			«La vida proviene del mar». Esta afirmación la formuló el médico griego Hipócrates hace ya más de 2.000 años. Y tenía razón, pues el agua puede considerarse el origen o la base de cualquier vida. La ciencia sostiene actualmente que la formación de la tierra comenzó hace aproximadamente 4.500 millones de años, en el periodo precámbrico. El primer indicio de vida se sitúa hace unos de 3.500 millones de años en las profundidades del océano. Se trataba de organismos extremadamente simples que carecían de núcleo celular, y que se conocen como procariotas. Hoy en día sigue habiendo procariotas, principalmente bacterias, las cuales fueron, por decirlo de alguna forma, los primeros microorganismos presentes en la tierra.

			
			Manténgase en forma con los ácidos grasos Omega 3

			Los ácidos grasos Omega 3 constituyen hoy en día el producto más conocido procedente del mar, y se presentan en una elevada concentración fundamentalmente en los peces de agua fría. Los ácidos Omega 3 forman parte de los múltiples tipos de ácidos grasos no saturados. Estos ácidos desempeñan un papel muy importante en la reducción del nivel de colesterol; además, disminuyen considerablemente el riesgo de padecer enfermedades circulatorias relacionadas con el corazón. Asimismo, impiden que se sufra una estenosis, esto es, un estrechamiento de los vasos sanguíneos, contribuyen de forma positiva en el proceso de circulación de la sangre y mejoran así el flujo sanguíneo. Los ácidos grasos Omega 3 reducen el peligro de la aparición de coágulos sanguíneos (trombosis).

			Puede usted cubrir la cantidad diaria necesaria de ácidos grasos Omega 3 consumiendo pescado de forma regular; se recomienda comer pescado al menos tres veces a la semana.

			
			Con el transcurso del tiempo aumentó la presencia de los procariotas en el mar, y fueron adquiriendo diversas formas. Hace unos 2.300 millones de años, un paso significativo en la evolución hizo que cambiara la situación en la que se encontraba nuestro planeta. Aparecieron las algas azules, capaces de hacer la fotosíntesis. Por medio del agua y del dióxido de carbono, y con ayuda de la energía generada por la luz, producen el azúcar necesario para el funcionamiento correcto de su metabolismo. El oxígeno es el resultado de este proceso; estos gases cambiaron totalmente la atmósfera de la tierra, pues a partir de ellos se creó una atmósfera oxigenada.

			
			Nuevos indicios sobre el origen de la vida

			Unos investigadores localizaron un acantilado bajo el agua, de una profundidad desconocida hasta la actualidad, entre las placas continentales de las tierras antárticas y África. Se encontraba sobre una extensión de tan sólo 17 kilómetros a apenas 200 metros de una sima de 7.000 metros de profundidad.

			Estos científicos encontraron en este fenómeno subacuático, a aproximadamente 1.700 kilómetros al sur del cabo de Buena Esperanza, una explicación sobre el comienzo de la vida primitiva en la tierra.

			Muchos sostienen que la vida terrestre tuvo su origen en la apertura hidrotermal del lecho marino a una profundidad de al menos 3.000 metros, en la que la temperatura del mar se acerca al punto de congelación. Al chocar la corriente a una temperatura elevada con el agua fría, se forman depósitos de azufre que, según la opinión de muchos expertos, constituyen la clave de la aparición de la vida en el planeta tierra.

			
			Hace aproximadamente 1.500 millones de años aparecieron por primera vez los eucariotas. Los eucariotas disponen de un núcleo celular en el que se encuentra toda la información hereditaria, lo que se conoce como ácido desoxirribonucleico (ADN). Este hecho hizo posible la evolución de los organismos pluricelulares, que surgieron hace 600 millones de años, poniendo fin al periodo precámbrico. 

			
			El mar y la religión

			En la mayoría de las religiones se considera el océano como la principal fuente de vida. Pondremos como ejemplo a la religión umbanda, que resulta de la combinación del candomblé (que a su vez es una mezcla del catolicismo y otras religiones), y del espiritismo. Las raíces del culto umbanda están muy extendidas. La figura más representativa de la antigua religión umbanda es Yemanyá, que viste siempre un largo vestido blanco. Yemanyá es la «diosa de los mares», la diosa de la pureza y la diosa del amor. En ocasiones también representa la figura de la virgen María. Sus seguidores le llevan a la playa numerosas ofrendas, como flores, perfumes o polvos para la cara; este acto tiene lugar el día 13 de diciembre en Praia Grande (Sao Paulo), el 31 de diciembre en Río de Janeiro y el 2 de febrero en Bahía. Si las ofrendas se hunden o si se van mar adentro, significa que Yemanyá las ha aceptado pero si, en cambio, vuelven a tierra, entonces las ha rechazado.

			El mar también desempeña un papel muy importante en otras religiones. En la mitología griega, el mar fuerte y bravo representa la ira de los dioses. El budismo sostiene que el Buda nació realmente en el mar de la nada, y muchos budistas consideran que en el murmullo del mar está el mantra. Los maoríes, antiguos pobladores de Nueva Zelanda, creían que el dios Maui había extraído la vida terrestre del mar; según ellos, había «pescado» del mar la tierra.

			El periodo paleozoico comenzó hace 600 millones de años con la aparición de los primeros seres macroscópicos, es decir, que se pueden percibir a simple vista, como los moluscos y los animales vermiformes. 

			Hace 500 millones de años aparecieron los primeros seres vertebrados, los peces, que procedían de los peces cartilaginosos. Las primeras plantas terrestres, por su parte, surgieron hace aproximadamente 380 millones de años. Así, la vida dejó de estar presente sólo en el agua y pasó a poblar el antiguo continente Pangea.

			
			La medicina en las profundidades

			Desde hace varios años, la industria farmacológica nos sorprende cada vez más con el descubrimiento de agentes activos realmente novedosos que pueden ser decisivos para el tratamiento de diferentes enfermedades. Y es que para poder sacar a la luz un medicamento que no se considere convencional se necesita un gran empuje, y muchos científicos buscan sus nuevas fórmulas en el mar.

			El agua de mar desempeña un papel muy importante en la búsqueda de nuevos agentes activos contra el cáncer, el SIDA, el Alzheimer y otras enfermedades desde hace poco tiempo. Ello se debe, por un lado, a que, hasta hace unos años, las posibilidades técnicas de una investigación a gran profundidad eran bastante limitadas. Por otro lado, existe el problema de que para llevar a cabo una investigación de estos agentes activos se precisan muestras que son casi ínfimas, y para extraer y aislar los componentes activos en concentraciones tan pequeñas se tendría que conseguir una cantidad mucho mayor del material bruto. Este problema se presenta cada vez que se pretende estudiar un nuevo agente activo. La industria farmacológica quiere poner fin a este problema a través de la cría en cautividad de determinados organismos, lo que supondría un gran avance, pero aún no se ha conseguido desarrollar esta fórmula.

			Mientras tanto, la industria farmacológica ha lanzado sus redes al mar. El plancton que se localiza en las profundidades del océano constituye una auténtica fuente de agentes activos. Cada vez más científicos se centran en la búsqueda de sustancias milagrosas procedentes del mar. Y es que se espera encontrar nuevas armas para combatir a los agentes patógenos contra las que no puedan competir los medicamentos convencionales. De los resultados obtenidos de la investigación y mostrados hasta ahora se extrae que, ya en la próxima década, cepas bacterianas que se han descubierto recientemente y que proceden del océano se convertirán en sustancias muy útiles y valiosas en el campo de la farmacología. 

			¿Qué ocurre bajo el agua? 

			En el océano vive oculto un tesoro realmente inimaginable para la medicina. Entre las olas y la profundidad del mar se calcula que pueden haber hasta 10 millones de tipos de algas, 3 millones de cepas bacterianas y unas 500.000 especies animales. Sólo en un metro cuadrado de arrecife coralino tropical viven más de 1.000 organismos diferentes. La mayoría de estos seres están aún por descubrir. 

			
				En el océano vive oculto un tesoro realmente inimaginable para la medicina. Entre las olas y la profundidad del mar se calcula que puede haber hasta 10 millones de tipos de algas, 3 millones de cepas bacterianas y unas 500.000 especies animales. Sólo en un metro cuadrado de arrecife coralino tropical viven más de 1.000 organismos diferentes. La mayoría de estos seres están aún por descubrir.

			


			Aun así, los investigadores no se han centrado únicamente en la diversidad y riqueza de especies a la hora de buscar nuevos medicamentos, sino que más bien se han basado, desde el punto de vista histórico y en el transcurso de miles de millones de años, en la evolución de los seres que habitan en el agua en comparación con aquellos que viven fuera de ella. Los seres que viven en el agua experimentan una serie de mecanismos de supervivencia y de defensa como, por ejemplo, cambios en su metabolismo, diferentes a los de aquellos organismos que viven en la superficie. Una diferencia considerable es que los seres acuáticos, tanto animales como plantas, no viven solos, sino que la mayoría de las veces forman grupos con otros organismos, por ejemplo, con hongos y bacterias. Otra diferencia muy importante es que determinados organismos, con ayuda de unas sustancias solubles en agua, se comunican con otros en el mar. Según algunos científicos, estas sustancias podrían constituir una auténtica fuente de propiedades terapéuticas.

			Además, los seres que habitan en el mar tienen que defenderse en ocasiones y luchar contra su propio medio, lo que consiguen, por ejemplo, mediante sustancias biológicas activas que producen ellos mismos.

			En Estados Unidos y Japón, países que han sido la cuna de la investigación de sustancias naturales, ya se realizan los primeros ensayos clínicos con sustancias extraídas del mar. Se trata, sobre todo, de sustancias para el tratamiento de los tumores, la inhibición de las defensas endógenas y el tratamiento de las alergias.

			El agua como fuente milagrosa: una idea con tradición

			La idea del mar como una fuente de fuerza, salud y pureza constituye toda una tradición, y es que ya en la antigüedad el mar gozaba de una gran importancia, pues se consideraba un lugar donde reinaban la paz y la tranquilidad. Pero, a decir verdad, no se trataba del mar en sí, sino más bien de la zona costera, lugar al que acudían los romanos más adinerados para recobrar fuerzas y descansar. 

			Para los griegos, las costas eran zonas muy tranquilas y, sobre todo, una fuente de energía. Eso sí, sentían un gran respeto hacía el mar, y muchos incluso miedo, pues no sabían muy bien qué clase de monstruos o seres malignos habitaban en sus profundidades. 

			En la antigua China se tenía una opinión totalmente diferente sobre el mar y los seres que en él vivían. El vademécum de la ciencia farmacéutica china es el Shan Hai Jing, escrito hace más de 2.200 años. Esta obra abarca las hierbas, los animales y los minerales, y en ella se pueden encontrar explicaciones y detalles sobre 120 medicamentos diferentes. Se trata de una obra muy elaborada que se ha traducido a varios idiomas. En la actualidad se siguen publicando nuevas ediciones de este libro. Además de explicarnos las propiedades de diversas hierbas milagrosas que ya conocemos, nos presenta nuevos productos extraídos del mar que son considerados medicamentos por la medicina tradicional china. Pero no se trata únicamente de algas, sino también de animales acuáticos que se comercializan en Asia aún hoy en día de forma más o menos ilegal y se venden como productos realmente milagrosos. Se considera, por ejemplo, que las aletas de los tiburones o de los delfines actúan como vigorizantes.

			En la medicina tradicional china se aplica, por ejemplo, un determinado tipo de medusa, la aguamala, como remedio contra la fiebre; eso sí, tiene que estar seca. La estrella de mar, por su parte, se utiliza contra el bocio. Ya desde el año 3000 a.C. se trataban con algas las dolencias de la glándula tiroidea. La piel de algunos caracoles de mar calma las molestias causadas por una indigestión y los mejillones son muy recomendables si se tiene anemia. La carne de la pintarroja o lija combate el cansancio, y el higadillo de pescado mejora la visión. El pez tamboril, además de ser considerado un auténtico manjar con «sabor letal» (debido a que tiene partes venenosas que se deben quitar antes de comerlo) es conocido por sus propiedades milagrosas. Su carne tonifica la piel y hace desaparecer cualquier signo de extenuación en la zona del tronco y en las piernas. Según la doctrina de la medicina tradicional china, el calamar detiene las hemorragias, y el caballito de mar se considera un remedio contra la impotencia.

			
			El mar: consuelo para el alma

			Cualquiera que haya escuchado por la noche el sonido de las olas conocerá perfectamente el efecto tranquilizante que produce el mar. El movimiento de las olas hace que nos dejemos llevar y nos entreguemos por completo a nuestros sueños. Y es que para muchos sólo la idea de pensar en el mar produce una gran relajación. Nuestros pensamientos se liberan, nos perdemos en su inmensidad, como si pasáramos a formar parte de las olas. Este efecto positivo que el mar produce sobre nuestros sentimientos y nuestro espíritu puede llevarse al terreno de la psicoterapia. Así funciona, por ejemplo, la hipnoterapia, un método antiestrés, con el concepto «mar». El paciente asocia el agua, el sonido de las olas y su color tan característico, pero sobre todo su gran inmensidad, con tranquilidad y relajación. Si después del tratamiento se le pregunta al paciente qué sensaciones ha tenido, asegurará que ha percibido el olor del agua salada, que ha sentido la brisa refrescante y que ha escuchado el movimiento de las olas. 

			Uno de los padres de la psicología, Carl Gustav Jung, considera que el mar también desempeña un papel muy importante en los sueños. Jung y sus discípulos sostienen que existe una relación muy estrecha entre el mar y el alma. Y es que la existencia de la tierra comienza en el mar; fue allí donde se encontró el primer indicio de vida. Según Jung, que no sólo postuló el inconsciente personal, como había hecho Freud, sino también el colectivo, esa memoria colectiva se encuentra oculta en la profundidad del mar. Contiene todos los elementos que tenemos en común, el patrimonio psíquico universal de la raza humana. En ella se encuentran los vestigios más antiguos de la humanidad, la sabiduría, la historia colectiva, la naturaleza de los seres humanos y sus emociones. Nuestras sensaciones relativas al mar también pertenecen a ese inconsciente colectivo.

			El mar constituye un bálsamo para el espíritu. Por ello, se recomienda a las personas que son susceptibles de sufrir la llamada «depresión invernal» que viajen en esta época hacia el sur, y que pasen sus vacaciones cerca del mar. Los rayos del sol que se reflejan en el mar desprenden unos halos de luz que hacen que se liberen y se olviden los pensamientos más negativos. 

			
		

OEBPS/image/cover_mar_fmt.jpeg
Gabriela Schwarz






OEBPS/image/ANAGRAMA_fmt.jpeg
(susaeta)






